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Car tagena. 
»KjBic:mx«::K«Hw. 

Cartat«xt«>—Wn mes, 2 peseUs: tres meges, 8 id.- JRroriJicias, tret meses, 7*50 id.—JPx^ran-
/ « # , «TM meses, 11*25 id.--L« •usciición empezari i contame nesde 1/ y 1* de cada mes. 

jíúmeroa ^nelton 16 téntim»B 

El pago será sieiui)re a.lplanta,io y en moiáiíco ó letras de fiícil cobro.—Cori-fisponsales en P»ri« 
E. A. Lorelle, lue Caumartin, 6, Mi-. J. Jones Faiibourg Montnianre, 151, ven Londres, FlsélSlii», 
Mr. C. 166.—Aiimini8trador, i) Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

Jueyes 13 de J tuüo de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Aparar, cielos, pretendo 

|a fjueme baláis asi 
por que voy, pobre de mi, 
el ape ilo perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues Inve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
d^ no lomar cliocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cunndo se cómele sin 
lii debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez' Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de I» Caridad ri^e cliocolateramenteá 
media España. 

fistos neos chocolales sé venden en latas 
Iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5, fl, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

LA DHIÓN Y EL F É Í X ESPAÑOL 

COlPAfíiSE SEGUROS RIIHIDOS 
Domiciliada «n Midrid, qüle Olózaga 1, (paseo Recolotoi) 

GARANTÍAS 
GnpIlÉl. . . . . lüS.OOO.OOO péselas 
adserrai • 8.188.878 > 
Pi-imas 32.8»7.015 > 

ni»- 53.075.893 > 
Esta Jirafa Compa|iia nacional, asegura á 

• r ioÉí ' ^ contra inctadíos, los bienes mue-
blw i íMBuebles. 
( SjPbi^-lavi^a, en todas 5us combinaciones 
f especialmente las de Vida entera, Dótales. 
Rentas temporales de educación, Rentas viía-
licias y Capitales diferidos, á primas más re­
ducidas que cualquiera otra Compañía. 

Dirigirse á los Sres. Viuda de Soro y C.» 
Subdirectores en Cartagena, plaza de los 

Cabatlos. 

Las atenciones de la enseñanza. 
Los niaeslros de inilruccióa priroaria de 

Cartagepa, lian sido víctimas de las medi-
'día dictadas por «I Gobierno para garan­
tir en el percibo de sus haberes á tan olvi­
dada clase, pues que desde qua tales dispo­
siciones rigen, los maestros de Cartagena, 
cobran larde y mal sus sueldos y asignacio­
nes, mientras que cuando nuestro Muni 
crpió tenía tal obligación, abonaba religio­
sa j.puntualmente lo que hoy no suelta ni 
á tres tirones la salvador^ iustilucjón de 
la caja provincial. 

Los funciooarios que nos ocupan, han 
agolado todos los recursos imaginables 
paja su&lraerse á tan vituperable injusticia, 
habiendo tenido el desconsuelo de ver 
ineficaces todos sus esfuerzos. 

Aíborá imientan otro, según vemos en el 
siguSeBté artículo que trascribimos de 
nuestro «rtfega-^íiimt^o, para contribuir 
por naMU>a parle á que una vez se vean 
cumplidas las IjBgliíjaws^piraciones de tan 
digna clase. 

Dice as! el cdega: 
cÉlde^p^ido, lalnquria, el complieto 

abandono en que casi todos los Municipios, 
pequeños y (vergüenza causa decirlo,) al­
gunos también de poblaciones importantes, 
han tenido el pago de las obligaciones de 

la enseñanza, llegando á repetirse y casi á 
generalizarse el caso de que los maestros 
tuvieran que cerrarlas escuelas y mendigar 
de puerta en puerta el pan cuotidiano, á 
pesar de tener en cartera cuantiosos cré­
ditos contra las arcas municipales, hizo 
pensar ai Gobierno en los medios de acudir 
á que desapareciera un estado de cosas tan 
vergonzoso y tan injusto, abrogándose el 
cobro de los recargos sobre contribuciones 
que habrían de ingresar en unas cajas es­
peciales creadas al efecto en lo gobiernos 
de provincia, con el único objeto de ase­
gurar el pago de sus haberes á lus dignos 
y maltratados profesores de instrucción 
pública. 

SI el remedio fue eficaz en muchas p.ir-
tes, díganlo las quejas que desde todos los 
ángulos de la nación se dirigen al Minisle-
rio de Fomento. Los funcionarios más 
útiles á la vida, á la moralidad, á la civili­
zación de nuestro país, seguían igualmente 
desatendidos, no pareciendo sino que en 
la injusta y anticivilizadora conducta de 
menospreciar el magisterio privándole de 
sus legítimos honorarios, se daban la mano 
todos los alcaldes de monleril'a, con los de 
algunas poblaciones de primer orden y con 
determinados Delegados de Hacienda, que 
para congraciarse con el Gobierno, y de­
mostrarle sus aptitudes de aves de rapiña 
de los pueblos, harían ingresar en las arcas 
del Tesoro lo que á las cajas especiales co­
rrespondía, viéndose estos por consiguiente 
obligados á desatender el pago de sus sa­
gradas obligaciones. 

Severas medidas y enérgicos correptivos 
pudieran hac^r desaparecer un estado de 
cosas tan irritantes y tan pejudiciales para 
el desarrollo intelectual y moral de la Na­
ción, y por ello esperamos del Excmo. se­
ñor Ministro de Fomento energía, mucha 
energía, y que no desmaye hasta haber 
hecho cumplir á cada cual con su deber, 
asegurando el pago de sus legítimos cuan­
to modestos haberes á los dignos y sufri­
dos maestros. 

Si la creación de las cajas especiales fue 
una medida discreta encaminada al logro 
de tan laudables propósitos, como es el 
pago de las atenciones de la enseñanza, y 
en muchas partes se realizaron aquellos 
fines, los maestros de nuestra ciudad nada 
tienen qup agradecerle, antes bien, moti­
vos les sobran para quejarse de un cam. 
bio que solo sinsabores y gastos le han pro­
ducido, con más, el notable retraso en la 
cobranza. 

Cartagena, quesiempre se ha distinguido 
por su amor á la enseñanza, como lo 
prueban las cantidades «onsignadas en su 
presupuesto de gastos por Ayuntamientos 
de lodos los partidos; Cartagena, que 
atendió siempre con preferencia al pago 
de estos sacratísinjos haberes, como lo 
pueden acreditar todos los profesores que 
los cobraban religiosamente á primeros de 
cada mes, no debió nunqa ser equiparada 
á las poblaciojws naorosaSk y por excepción 
d ^ i ó dejársele en la plenitud de sus 
derechos, puesto que tan buen uso sabía 
hacer de-ellos, y boy que en ratonada 
y sentida i nsiafloia así lo piden los mismos 
profesores, pretendiendo volver á lá edad 
ÁQ oro en que cobraban al dia, sin 
gravosos viajes y terribles dilaciones, debe 

atendérseles, empezando por la Comisión 
de Haciend da del Excmo. Ayuntamiento, de 
quien esperamos informe cuanto antes la 
solicitud y la eleve al Sr. Gobernador 
civil de la provincia, para que, también 
informada por éste, vaya presto al 
Ministerio de Fomento y consiga del celtwK» 
Sr. Ministro atienda la petición, pues 
atendida, los maestros de nu> slra ciudad 
tendían asegurado el puntual pago de sus 
haberes, y Cailagena culera la salisíac;;ióii 
de (¡ue se baga jusLicia á sus buenos 
procederes en maleiia tan inleie-sanle. La 
ciudad que tales pruebas tiene dadas de 
su amor i la enscñanzi, merece esta 
distinción, y nosotros en su nombre la 
pedimos eficazmenle.» 

Uivricíiitírcíí. 

Solución á la charada inserta en el número 
anleiior. 

RAPAVELAS 

Charada 
Escucha: ¡primera dos 

sus abuelos Mariano? 
No; que segunda su hermano 
una en todo, Á Palamós. 

G. S .J . 
La solución en «I número próximo. 

LA CONFESIÓN DE DIANA 

(DE PAUL AUBER) 
— La señora condesa ¿puede recibir á mon-

sieur Raúl? 
—¿Raúl á estas horas? ¿Pero V, está loca'? 
—Ya le he dicho que la señora e«lá en pei­

nador y despeinada. 
—¿Y qué ha dicho? 
—Pues ha dicho: Tanto mejor. 
—¡Qué insólenle! Despídalo V. enseguida. 
Durante este coloquio entra la condesa de 

X... y su doncella, que tenía en el bol̂ îllo del 
delantal dos luises que dos miniilos antes es­
taban aun en el poi lamonedasdel joven tenien­
te, éste hiibía atravesado el salón y se acerca­
ba a la puerta del boudoir, y decía á través de 
la cortina: 

—Perdóname, querida prima, el forzar así 
la consigna á la hora avanzada que es; pero 
salgo para Italia esta noche con despachos para 
el emperador. 

Veré al general, me preguntará si le he visto 
antes de salir, si he tomado tus órdenes. ¿Qué 
voy á deiirle? 

La condesa, examinando los botones de su 
peinador y levantando sol)i'e su cabeza xidora-
ble su expléndída cabellera negra, no pudo 
menos de sonreír. 

—¡Ahí ¡lis para agradar á mi marido por 
lo que viene á estas horas á ver qué se me 
ofrecel • 

La doncella, inlerpretando en sentido favo-
raole á los deseos del joven teniente el arre­
glo del peinador y de los cabellos, se creyó 
autorizadaá ¡nteivenir y hacerse abogado del 
oftcial, ,i»n generoso, tan <guapo, tan buen 
chipo. 

—lEspere y., Mr. RauU La.sefiora condesa 
estará,ArisibleKJenlro dé un iostnnte.f^Y fty«-
dapdqásM beriQQPnsepKW'a ü i>r«iwí«r; si|s 
grytósas irepj^a^,ijió¡piáis lu? A lai l^pat-f áe 
papjUJUf,!^; 4 ^ 1 ! ^ acci'cóíUfliSÍilita.baja á 
la cf^sfi^}iffufi{^,áo9^>\ííicood^s& peinada á 
la diabla se dejó caer con la resignación (ragi-
'cómica de la mujer que se dice: 

—Tanto peor; y piensa:—tanto mejor. 

La doncella, levantando la portier, se se­
paró para dejar p:iso al joven. 

Raúl tiene veinlieinco años: rubio casi ro­
jo, dientes inügn/íicos, ojos azules, la tez tos­
tada por el sol dñ Afriía y estaba guapísimo 
con =,u unitonuc de hmceio de la guardia. 

Diana liene veintinueve años; cuali'O más 
que su primó. 

No leniendü forinna, se había casado nueve 
años .mies con el general, que era entonces 
teniente coronel y que ahora tiene unos cin-
cuenla año.s. 

El matrimonio no había tenido hijos. 
Raúl y Diana se adoraban hacía n^is ,de 

diez años: chiquillo de quince años estábala 
loco por su hermosa prima. 

Cuando Diana se casó estuvo á punto J e 
morirse de una fiebre tifoidea, y luego á su 
paso por Saint Cyr y África, su cuerpo halóla 
cono-ido la vida fácil que dan la juventud y 
el dinero; pero su corazón no hiWa variado. 

Pálido de emoción y con la voz trémula la 
dijo: 

—Diana, vengo á decirte adiós. 
La conversación fue superficial, muy difícil, 

nerviosa, penosísima; los dos evitaban el cru­
zar su mirada, eseacero<de i^salrp^s. ' 

Diana, C6Q un movimietito inconsciente, -
pasó revista á sus botones para asegurarse de 
que con la priéa no bahía dejado la mei)Qr 
abertuia á su peiirádor de peluche rosa; R^ul, 
teniendo en lamanO eí kepis, se miraba sus < 
botas de moniar y sentado en el borde de la 
silla no se atrevía ni á hablar ni á estar calla­
do... balbuceaba. 

—De pronto, la casualidad, la voliintad, 
magnetismo, fatalidad,—quién lo sabe, ni 
quién lo sabrá jamás?-»—los ojos se encojstra-
ron. 

Se dijeron lodo. . Y en un segundo .vivie­
ron toda uua vida... 

11 
Algunos días antes d,e la batalla de Siolfe-

rino, el emperador fumaba un cigarro en SiU 
tienda del cuartel general; é íuterrumpiQodp 
la lectura de un desplbho que tenía en la nia-
no volvióse hacia un oficial que se detenía en 
la puerta como si s|§liciiase un momento de 
audiencia. 

—¿Qué ocurre? 
—Señor, el general X... ruega á vuestra 

magestad lo autorice para separarse del ca^n-
pamento hasta mañima. 

La condesa ha llegado de París hape ,̂ B 
instante y el general... 

—¿La condesa aquí? Dígale V. al gei^eral 
que liene mucha suerte, que lo autorizo, lo 
felicito y. . . le envidio. 

—Puede V. retirarse. 
—Señor, no he concluido desgraciadamen­

te y mi segundo mensaje no se, parece al pí'ir 
mero. 

—¿Qué ocun e? Hable Y. 
—Vuestra majestad acalia de perder á uno 

desús más brillantes oficiales. El teniente 
n 4ul. dff,,,, dft kft«W'0Sidd.4af»aiídÍav »é«»b»-íl* 
ser muerto no hace aun una hora durante'ttn 
reconocímienlo. 

El emperadw sé estremeció. El cigarro cá-' 
v6 de su mano-y una lágrimü humedeció úíá'' 
ojos. 

— f̂Pobi'é chicolyo te qiíéi'lA murtllo, pues 
lo eoBOíoedísde'i»ifi)ff íírtt tecüei^ío que U 
c<Md^ es %u-1»rdlfli»á parieblá. 
^̂  Síha deésittPaqurpoco tiempo, mejor es 
qí» no le digan esta desgracia hasta suVüiíllii' 
á París. 

El oficial salió. 
—Esta es la guftrra,—^pensó'él Oéadi-'cuah-

do quedó solo.—Mientras que el uno muere 
el otro pille perraisS para... Después de lodo, 
es una especie de compensación...—¿No dijo 


